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A LOS ELECTORES !>E ESTE DISTRITO 

Los que venimos sosteniendo una lirha constante contra el caciquismo que 
ha tiempo se apoderó de este desventurado distrito, no depondremos las armas pei-
nada ni por nadie, y hoy menos que nunca, hasta verlo maltrecho y derrotado, 
acabando con ello la representación parlamentaria de don Luis López-Ballesteros, 
que lo mantiene y que tan cara nos es. 

Para esto contamos también con el apoyo decidido de los que, no siendo nuestros 
amigos políticos, piensan como nosotros y ?e interesan por el bien de estos pueblos. 

Si necesario fuera estamos dispuestos a elevar nuestras quejas a los poderes 
constituidos para que se sepa, por quien debe saberse, que este distrito repudia la re-
presentación que hoy tiene, y que de ningún modo está dispuesto a otorgársela nue-
vamente, cueste lo que cueste este empeño. 

Ya habéis visto las arrogancias y provocaciones del periódico que se titula órga-
no del partido liberal de este distrito. Pues bien, a estas arrogancias y provocaciones 
hay que contestar con una lucha sin cuartel, en la que haciendo uso de nuestros de-
rechos ciudadanos, demostremos somos hombres libres y conscientes, y no rebaño 
de mansas ovejas, como pretende dicho periódico y el despótico ex-trustero, su jefe. 

Depongamos nuesi ; s pequeñas diferencias, y unidos en apretado haz luchemos 
todos bajo una sola bandera, la que llevará el lema siguiente: López-Ballesteros, rió. 

Hacia i ex l i be rac ión 

"!!•« ÜN.F0 MAURI NT A. 
Una inmensa y honda emoción 

nos gana en estos instantes, cuan-
do cogemos la pluma para llevar 
a las columnas de E L D I S T R I T O la 
palpitación del momento polit i-
co. . . Son muchos años de lucha, 
muchas amarguras, infinitas alter-
nativas—siempre de dolor — las 
que han transcurrido para quie-
nes, como nosotros, adscribimos 
la pequeñéz de nuestra persona, 
la grandeza de nuestro entusiasmo, 
al servicio de la fe y del ideal y 
de la doctrina mauristas. Memos 
remado mucho en mares de proce-
loso oleaje. Durante cuatro años 

no ha quedado para nosotros los 
mauristas prueba que resistir, dia-
triba que aguantar, obstáculo que 
vencer, desengaño que desflorar . . . 

Y, sin embargo, a todos dimos 
frente y pusimos el pecho hen-
chido de hidalguía y romanticis-
mo, con la alegre faz, con el ade-
mán risueño, con la inter ior sa-
tisfacción con que dicen los libros 
santos que se debe servir a Dios. 
Que , en definitiva, a Dios mismo 
sirve todo el que sirve un ideal, 
porque ¿qué sino Dios mismo en-
trevisto, es todo ideal. 

De la cruzada tienes tú, lector, 

clara y definida noticia. De las 
amarguras nuestras, conoces la 
odisea. D e la noble, santa abne-
gación con que todo maurista ha 
servido su ideal, ;qué nuevo po-
dremos decirte, que tú no sepas o 
hayas visto a través de los cuatro 
años idos? 

Pero de la ufanía, del alborozo, 
del algarero sonar de las campanas 
jubilosas, de la frenética llamarada 
de opt imismo, que hoy emana del 
corazón maurista, de ésto sí que 
queremos hablarte. Porque esto 
es actualidad, es realidad viva, es 
tema que nos ofrece a nosotros, 
periodistas enamorados del oficio, 
margen abundoso para el comen-
tario, para la observación, para 
un ar t ículo. . . 

Aye r ha alcanzado en Madrid 
el maurismo su éxito definitivo. 
Al decir definitivo, hemos medi-
do todo el alcance del vocablo. 
Definit ivo, es decir, culminante, 
insuperable, consagrador. Ha sido 
un jalón en la epopeya, una divi-
soria en la gesta, el final de una 
era y el comienzo de otra nueva 
en la Historia de la renovación de 
España. 

Aludimos a las elecciones mu-
nicipales. Contra todos, a todo 
evento, solos, aislados, los mau-
ristas han obtenido la inmensa, la 
abrumadora mayoría de sufragios. 
De diez candidatos, salieron triun-
fantes ocho . . . 

La explosión del sentimiento 
popular ha sido horrísona. A to-
dos los Alcázares ha llegado el re-
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tumbo que la ciudadanía hizo oír . 
Ciegos son—¡pobres de ellos!— 
quienes no vean el resplandor 
glorioso de este t r iunfo que es 
como una alborada del Génes is . . . 
Ahí está la enseñanza, el e jemplo, 
la prueba. Ahí está, en esa v ic to-
ria electoral , ganada en buena l id, 
la palpitación de las almas que 
hace quince días, ante una crisis 
grave y premiosa, decían en voz 
de tertulia: «no hay más solución 
que Maura». ¡Qué pronto les lle-
gó a los corazones que asi exhala-
ban sus anhelos el instante de tor-
nar sus ansias en realidades, sin 
o t ro medio que su sencillo y ciu-
dadano voto! 

La hora de Maura sonó. Ha po-
dido esquivarse, con mediano éxi-
to, el primer aviso, porque éste 
ascendía a lo alto envuel to entre 
nubes de comentarios privados, 
caseros, sin solvencia. Pero ayer 
la hora de Maura ha sido un re-
tumbo. Y la opinión pública ha 
puesto ante los augustos ojos este 
t remendo dilema: o con Maura— 
es decir , con todo lo que Maura 
ama, venera y acata; Patria, R e y , 
orden, paz inter ior y exter ior , re-
l ig ión—; o con las izquierdas ra-
dicales—es decir , revuelta , mot ín , 
saldo de tradiciones, feria de ape-
titos, anarquía, caos. . . 

Porque ayer quedaron anulados 
para siempre esos ruines y cadu-
cos reinos de Taifas que se llama-
ron liberales y conservadores . . . 
O Maura o la Repúbl ica . Quien 
deba entender que en t i enda . . . 

P«ro aparte del valor idealista, 
puro , romántico que tenga lo de 
ayer , representa además en el te -
r reno de las realidades políticas 
un transcendental acaecimiento. 

Yo se lo escuchaba anoche a 
don An ton io Maura, mi insigne 
jefe: «esta jornada de hoy reper -
cutirá muy p ron to en la política 
nacional». 

Y es así. Porque el Gobierno 
actual, suma de buenas volunta-
des, acervo de fuerzas nacionales 
con arraigo popular , no es. a pesar 
de tan excelentes prendas, sino un 
episodio, un accidente, un factor 
secundario en la anhelada renova-
ción. Ayer el Gobierno se cruzó 
de brazos. Ha bastado sólo esto 
para que Madrid, y en las capita-
les importantes , la voluntad ciu-
dadana se muestre con l ibertad. 

Pero ¿ha sido obra del Gobier-
no el milagro? N o . El Gobierno 

no hizo sino no hacer . . . 
'Pues si esa misma pol í t i ca—a-

sencia de toda pol í t ica—presie 
las elecciones generales, vendrn 
al Congreso los Diputados q e 
envíen los distrit@s, no los quea 
los distri tos se les impongan . . . 

Y el maurismo, que no es in 
par t ido, que es una tempestad <e 
ciudadanía que avanza, el mauri-
mo prevalecerá y .. entonces e 
verá cómo el actual Gobierno ci-
de , correcta y patr iót icamente, 
paso a un Gobierno que sea ei-
carnación de la opinión que saló 
de las urnas. Y entonces es cuar-
do la renovación podrá cantar ti 
hosanna redentor . 

La renovación está en pie desdi 
que cayeron del Poder los parti-
dos de caciques y oligarcas. Ayei , 
la renovación se ha puesto ei 
marcha. Van delante los mauris-
tas y el lo es prueba de que la re-
novación va muy lejos. 

¡Y tan lejos!. . Va a subvertirla 
todo, a higienizarlo, a reconstruir. 
Va a l impiar el comedero a los fi-
gurones de los partidos. Va a 
arrancar las actas de manos que 
las de tentan a t í tulo de precario. 
Va a devolverles a los distritos la 
conciencia y hasta la forma de su 
personalidad. Va a liberar a Espa-
ña del fangal en que ha yacido 
hasta ahora sepultada. . . El ciuda-
dano será ciudadano; el foragido 
no se sentará en el Parlamento; 
los Diputados estarán aclamados 
por el pueblo . Serán tribunos de 
lá plebe; no plebe de la t r ibuna. . . 

Pues de toda esa renovación es 
el t r iunfo maurista de ayer el pri-
mer paso. 

Y cuando se ha luchado tanto 
como nosotros los mauristas he-
mos luchado, cuando se tiene el 
alma cubierta de cicatrices, ¿no es 
justo y cristiano el refr igerio es-
piri tual , la santa ufanía, el hidal-
go orgul lo , de estas horas de 
t r iunfo , de estos instantes de ale-
gtía? 

Tan cristiano y tan justo, cier-
tamente, como insensato y nefan-
do sería reposar en los laureles 
¡cuando hay aún tanto camino 
abierto al ánimo luchador , tanta 
esperanza ofrecida al corazón pa-
tr iota, tanto lugar santo que res-
catar del poder de los infieles ca-
ciques!. . 

Luis DE GALINSOGA 

M a d r i d 12 n o v i e m b r e 1917. 

LABOR CIUDADANA 

Con 61 corazón en la mane 
N o cesa la lucha en la prensa, 

sosteniendo unos y otros que la 
opinión les acompaña, y la realidad 
nos dice que sus aspiraciones son 
las mismas, que sus corazones, sin 
ellos pensarlo, laten al unisono. 

Los intereses creados, ladinos 
como todo avaro, tienen que agu-
zar el ingenio para disfrutar el 
mayor período de t iempo posible 
lo que i leg í t imamente administra: 
no porque se trate de administra 
dores extraños, sino porque los hi-
jos de la gran familia patria, los 
egoístas, los lapidadores, merecen 
en conciencia ser administrados, 
ser gobernados y no ser los due-
ños del cotarro en todas sus ma-
nifestaciones. Estos señores mios, 
para conservar ese mayorazgo re-
p u g n a n t e , han inventado dividir , 
motejando a los idealistas españo-
les, en dos porciones: en izquier-
das y derechas; y asi como una 
comadre, en una barriada, t iene 
el suficiente peregrino poder para 
llevar de cabeza a todo el mundo 
con sus chismes y sus enredos, así 
los compadres de esta política fu-
llera y mal nacida, que no faltan 
ni en capitales, ni en pueblos, ni 
en aldeas, hacen mangas y capiro-
tes de la voluntad popular , esca-
moteando habil idosamente cuanto 
tocan, en t re ten iendo mientras a 
los hombres de corazón sano en el 
frivolo juego que aquellos han in-
ventado y llaman izquierdas y de-
rechas. 

¡Izquierdas! ¡Derechas! La gran 
parte sana del pueblo radica en las 
derechas y en las izquierdas; hay 
que reconocer que la honradéz, 
que la buena fe es compañera in-
separable de ellas, y esta es la 
causa de que muchas veces la iz-
quierda , compuesta en su mayoría 
por personas menos ilustradas, sea 
explotada por hipócritas que t ie-
nen la suficiente sagacidad para 
confundirse con lo bueno, pero 
no porque esto suceda vamos a 
hacer responsable a esa gran masa, 
de la mala fe de algunos de sus la 
dinos caudillos. Por eso afirmo 
en el comienzo de estas lineas que 
los corazones de esos extremos la-
ten al unísono; todos persiguen 
una política de renovación, auste-
ra, que dé opimos frutos para ro-
bustecer a la patria dolorida y 
maltrecha por esa gran pandilla 

que sin ideales, con la bandera del 
egoísmo enarbolada, explota ini-
cuamente, valiéndose de esa fic-
ción, a la patria, dejándola exhaus-
ta y exagüe. 

U n o s y otros , los de la dere-
cha y los de la izquierda, quieren 
una España fuer te , robusta. ¿Quá 
les importa a unos y a otros que 
ese milagro lo lleve a cabo el 
o t ro o el uno? ¿Qué es lo que es-
estorba? Lo podr ido, lo viciado, 
lo caduco ¡pues a extinguirlo! ¡a 
l impiar de malos gérmenes el 
cuerpo de la nación! 

En las últimas elecciones lo ha 
dicho el pueblo: quiere e lemen-
tos nuevos, por que la fé se ha 
ext inguido en lo que viene tur-
nando ¿Quiénes han t r iunfado en 
la capital de la Monarquía? Los 
que per tenecen a esos extremos. 
Si los mauristas y los republica-
nos aman a su patria ¿qué otra 
cosa pueden desear que el en-
grandecimiento de ella? ¿Qué les o 
puede importar que esta se vista 
con lujosas telas o con modestos 
atavíos? La gran cuestión es po-
nerla limpia y verla gozando de 
salud a prueba de bomba, que lo 
demás impor ta poco, y para esto 
sólo hay un caudil lo. Los buenos 
hijos quieren gloria para su ma-
dre como la madre en vez de ser-
virles la comida en sartén humil-
de cuando puede lo hace en lim-
pia tendía y más goza si puede 
hacerlo sobre l impio mantel . No 
solamente come la boca; para que 
la comida siente bien los ojos tam-
bién comen. Por eso me rio yo 
cuando pienso en lo que separa a 
los que ansian renovación. ¡Unas 
miserables pesetas! ¿Acaso gobier-
nan los Reyes? Son sus ministros 
y a estos los han elevado sus excep-
cionales condiciones, como acon-
tece con los presidentes de Repú-
blicas. 

Pensemos en la patria y deje-
mos a un lado bagatelas que a na-
da conducen, solo a mal puerto y 
por escabrosos derroteros , y vaya-
mos al grano, que este es quien 
engorda ¿y hace lucir las carnes, 
y no nos fa t iguemos que la fatiga 
es la autora de la carne flaca. 

R . DE NABAS \ 

Vamos a publicar a continua-
ción el art iculo que nos tachó la 
censura, cuando esta se ejercía por 
el abogado de los tribunales de 
justicia de la nación, es decir, 
cuando Vélez-Rubio pasaba por 
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el in for tunio de tener de alcalde 
a D . Diego M . ' López . 

Por ello se verá hasta qué pun-
to l legó el monteri l la en sus atro-
pellos alcaldescos. ¡Y eso que la 
polí t ica se hacía a nombre de un 
d iputado liberal y señalado per io-
dista! 

El texto correspondía al n." 8o 
d e E L D I S T R I T O , q u e v i ó l a l u z p ú -

blica el 8 de jul io ú l t imo, y decía 
así: 

Coloquios Mimos 
e ínfimos 

Sesión .secreta, celebrada bajo la presiden-
cia de don Sancho y con la ponencia de 
don Mené.' 

Moíivo: la publicación de un periódico. 
Lugar: regia estancia en la que se destaca 

el Irono del valeroso don Sancho. 
Hora : las de la mañana de un día del ca-
luroso julio. 

Comienza la función 

Se dá cuenta de la partida de naci-
miento, por triplicado, de un uuevo in-
fante en ja prensa local, y después de 
una breve deliberación sobre si el chico 
reunía las condiciones legales para con-
siderarse como nacido, osea, la de te-
ner figura humana, estar desprendido 
del seno materno sin intervención qui-
rúrgica, de no haber venido a este mun-
do con la dentadura completa, io que 
alarmaría mucho a D. Mené, por ser 
cosa que él no ha vist© ni comprobado 
en sus grandes y laboriosos estudios 
historico*, de no traer ninguna nece-
sidad de esas que reclaman el auxilio 
délas instituciones benéficas, etc. etc, se 
convino casi por unanimidad de los 
circunstantes y anticipándose a la po-
nencia, que el neófito no podía recibir 
las aguas bautismales y salir a la calle 
para recibirjlos plácemes y caricias de sus 
convecinos. D. Sancho se conformó 
c®n lo acordado y ya ¡fea a empezar 
una de sus peroratas, cuando el ínclito 
don Mené, recabando su indiscutible 
derecho de ponente y con el tono y fi-
gura de las grandes solemnidades, dijo: 
«He de hacer presente, señores que las 
situacionespolíticass le ;iz.; paraalg®, 
y no responderíamos a los i0:5 del 
d«ber si ese algo no lo aprovechásemos 
en la presente ocasión. Yo, es cierto, 
que estoy cogido entre dos fuegos, pe-
ro esto nada importa, nada supone, 
porque voy contento al sacrificio en 
holocausto de nuestro insigne diputado. 
Aquí de lo que se trata es de utilizar 
todos los resortes que el poder pone al 
alcance de nuestras manos, para impe-
dir que esa criatura, a quien ustedes 
han considerado con figura humana, pe-
ro que yo la tengo por mostruo, pueda 
ser contemplada por las gentes, y esta 
mi creencia la fundo en lo siguiente: 
i." en que ya comienza a hacerme una 
falaz imputación de que por un auto-
bombo sufrieran menoscabo las rela-
ciones amistosas que yo tenía con la 
redacción de «El Ideal Veiezano» ¡Se 
necesita cinismo y descaro en el redac-
tor del fallecido semanario que tal es-

pecie ha propalado!...» 

—Perdón D. Mené, contesta uno de 
los asistentes: ese redactor soy yo y no 
eonozco la mentira. El caso que refiere 
es cierto, evidente, pues yo mismo aba-
gué y trabajé p®r la no publicación de 
las lineas c»n que V. quería encabezar 
sus versos. 

No, mi querido N.; haga memoria y 
recordará que el hecho no se produjo 
en esas condiciones. Hubo algo, si, pe-
ro... 

—Pero la verdad es lo que ahí se 
dice. 

2.0 (prosiguió D. Mené). Ya verán 
ustedes que también se apunta la espe-
cie insidiosa de una intervención arma-
da es contra de mis derechos como ciu-
dadano. ¿Cuándo?.. ¿Cómo?.. ¿En dón-
de?.. ¿Quiénes?.. ¿Con qué?.. 

—Eso no llegó a mis tiempos, res-
plicó el redactor N. 

—D. Sancho, levantándose de su 
agregie sitial, con nariz violacea y tono 
mesurado y cincunspesto, dijo; señores 
soy enemigo de historias retrospectivas, 
tanto y más cuanto el hecho que se 
discute ocurrió figurando don Mené 
en la arcaica política conservadora. 

Un ¡bravo! estentóreo y sincero de 
los asistentes dio fin a la discursión; y 
volviendo sobre el prístino acuerdo, 
ante la amenaza ¿c don Mené de poner 
en conocimiento del Diputado y del 
Subdiputado la debilidad que se notaba 
en la reunión por el rccien nacido y de 
declinar su responsabilidad si leste daba 
al trasre con el órgano semanal del 
gran partido de la moral y del orden, 
se tomó unánimemente»!* resolución de 
decapitar al infante, encargando a don 
¿ancho, siempre con su consabido ase-
sor, que trasmitiera las órdenes opor-
tunas para la ejecución del acuerdo. 

Así se hizo inmediatamente, y el ni-
ño sufrió los rigores de la justicia de 
los hombres, para gozar en el limbo 
de las venturas que allí se disfrutan. 

Al día siguiente den Mené decía en 
una concurrida rebotica: «la orden al-
caldesca la juzgo extremada y contra-
producente... El niño, por su aspecto, 
no debía prolongar mucho su vida; mas 
esa determinación aguijoneará el inte-
rés de los padres, que procurarán traer-
lo de nuevo a la vida, como sucedió al 
cataléptico da marras, con exhuberan-
tes condiciones vitales. Esa era mi opi-
nión, pero la de los más se impuso y 
tuve que claudicar.» 

¡Tableau! 
OLO 

En el mismo número , bajo el 
ep ígrafe «Acta No ta r i a l» , se p u -
blicaba o t ro t rabajo , en el que 
aparecía el s iguiente párrafo: 

«;Y es que ignora por ventura don 
Diego que hay personas de humilde o 
de ninguna posición económica, que 
son honradísimas, y que, por el contra-
rio, hay otras que están eruptando 
siempre riquezas y son unos solemnes 
ladrones?» 

La censura tachó: 
«Y son unos solemnes ladrones» 

Ignoramos por qué se suprimie-
ron esas palabras, ¿Arcanos'reser-
vados al abogado de los tr ibunales 
de justicia! 

We elecciones 
Ya pasaron las elecciones para 

la renovación bienal de los a y u n -
tamientos . 

El éxito alcanzado en la Cor te 
por los mauristas. ha sido c lamo-
roso. super ior a todo cálculo, lo 
que prueba el ter reno que cada 
día gana en la opin ión la figura 
excelsa del insigne pa t r io ta don 
A n t o n i o Maura. 

En este d is t r i to donde el mau-
rismo se halla host i l izado, perse-
guido y a t ropel lado como en nin-
guna par te de España; donde vie-
ne en esa ruda oposición desde 
1909, también ha alcanzado una 
victoria señaladísima, no obstante 
las coaciones realizadas por los 
que desde d icho año t iene monta-
das a placer las máquinas del sis-
tema que vemos en estos inr tantes 
agonizar . 

Sólo en Huercal-Overa , donde 
es tradicional el pucherazo, ha 
quedado sin representación ese 
par t ido. A l l i , ni ha habido elec-
ciones, ni se han abier to siquiera 
los Coleg ios , y según se nos dice, 
días antes del en q u e había de te-
ner lugar las e lecciones , estaban 
ya extendidas y autorizadas las ac-
tas, por las que se daba el triunfo 
a los liberales de D. Luis López -
Ballesteros. 

Esa no elección ha sido p ro t e s . 
tada, y de esperar es que este go-
bierno , apartándose de las añejas 
prácticas, 110 sancione tan san-
grienta burla al más santo d e r e . 
cho de los c iudadanos. 

A q u i el par t ido maurista ob tu -
vo dos lugares, como en Vélez-
JBlanco, Chir ivel y Taberno , s ien-
do de señalar la derrota enorme 
que ha sufr ido el ballesterismo en 
la inmediata villa de María, d o n -
de, de cinco lugares, sólo ha ob -
tenido dos ese desacredi tado e im-
popular par t ido . 

¡Después de ocho años en la 
oposición, y en aquella oposic ión, 
contra las artes de alcaldes, jueces 
municipales, juntas municipales 
t ambién ;con censos amañados; con 
comisiones especiales; con Jueces 
de igual clase, con todo lo 
q u e material y mora lmente podía 
coaccionar al campo electoral , el 

maur ismo ha obtenido la repre -
sentación que le era ' legítima en 
estos municipios! 

Sintámonos orgullosos por el 
t r iunfo , que será completo el dia 
en que la España-artificio sucum-
ba def in i t ivamente , y sea una ver-
dad el l ibre ejercicio del sufra-
gio . 

Sueltos y Jíoticias 
En Murcia , donde hace a lgu-

nos años residía, ha fallecido la 
vir tuosa señora doña Bárbara Sán-
chez A y u s o , hi ja de esta pobla-
c ión. 

Reciban sus hi jos la sincera ex-
presión de nuest ro sent imiento 
por la irreparable pérdida que 
l loran. 

Se nos asegura que de un mo-
mento a otro kel abogado de los 
tr ibunales de justicia de la nación, 
publicará en la prensa la cuenta 
de lo recaudado e inver t ido por 
este ayun tamien to , duran tesu ges-
tión en la presidencia del mis-
mo. 

T o d o llega. 

H a regreíado de l i j ó l a nuest ro 
buen amigo don An ton io Alcá -
zar Suárez. 

Se halla gravemente enferma en 
el campo, la dis t inguida señorita 
de esta localidad doña Rita de la 
Serna Ruíz . 

M u c h o celebraremos su pronta 
mejoría . 

H a dado a luz un robusto n iño 
la esposa de nuestro quer ido ami-
go don Francisco de la Cuesta Gó-
mez, doña Catalina Abizanda Ga-
l lego. 

T a n t o la madre como el neófi to 
se encuentran en perfecto estado 
de salud. 

A y e r saludamos en esta a nues-
tros queridos amigos, de Chir ivel , 
don Ricardo y don Ar turo Pérez 
Reche . 

Esta tarde a las 3 y media, de-
butará en el patio de la posada del 
Marqués, la notable Compañía in-
ternacional de variedades, que d i -
rige D. Eduardo Sanz, compuesta 
de seis artistas de ambos sexos. 

T i p . d e E L D I S T R I T O 
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Se facilitan las marcas que se deseen, haciendo descuentos en favor de los compradores 

i é 

i i o 
V 
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Pozos artesianos, bombas, norias v malacates.—Electro-bombas 
para riegos e incendios.—Molinos a viento Figuerola, premiados 
con medalla de oro.—Motores eléctricos, a vapor y bencina.—tu-
berías para conducciones de 

Arboles frutales de todas clases de las casas más acreditadas 
que se conocen, tanto de Zaragoza, Valencia, Lérida v Granada, 
como délos importantes viveros de esta locali*1'd. 
de flores y plantas forrajeras. :: ' : : " - :: :: " " " ! 

ES 

Para informes de lo arr iba anunciado diríjanse a 

O-VLíam. Rodríguez, Soto, 6: Vélez.Rutoio 
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Desde i d e septiembre queda 
abierta al público una clase espe-
cial, para enseñanza a las señori-
tas, de todos los aitículos que aba-
jo se expresan: 

Bordados en blanco v en 
colores. Lentejuela, Riche-
lieu. Inglés. Tul. Calados y 

festones de todas clases 
Se hacen y componen cor-

sés y fajas para señoras. 
Ornamentos de iglesia. 

Trabajos artísticos de todas 
clases. 

• TORAS: De 9 a 12 mañana y de 
3 a 6 tarde. 

Asunción Carr ión 
CARRIL VÉLEZ-RUBIO 
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^ o s M l e z = J u a n P é r e z P u e n t e s a f r s 
Pítimas novedades en C a l z a d o ci© l u j o de las mejores fábr icas de Palma de 

Mallorca, para Caballeros, Señoras y Nmos. 
Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 ptas. Botones m U , bordados, puntillas, adornos ygasas . 

» „ » * 0 ' 5 0 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristal. 
A b a n k o s » japoneses y valencianos de iodos precios. Objetos fantas.a para regalos 

E a el establecimiento quo presenta mejor surtido y vendo más barato, visitadlo y os convencereis 

c3. Sua ver ®sníisía 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 
Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubio: 

Alfonso el Sabio, \ j Fonda del Carmen 

=38 

9 Los Sres. Propietarios que quieran 
[ gJ en poco tiempo recoger de sus fincas 

cosechas de almendras, aprovechen la 
ocasión: se ofrecen de 

6 a 8000 almendros injertos " V i 
superior calidad, de 4 años, 2 a 4 metros de altura y cria-
dos en terreno frió. Iguales a éstos se han vendido en 
años anteriores a seis reales; hoy, para desocupar los vi-
veros. se venden a tres. Por partidas de 100 se hace des-
cuento. 

Para más detalles: Juan Gea Rodríguez.—Vélez-Rubio 

I los señores Propietarios 
que quieran regar sus fincas, les con-
viene adquirir 

LA CADEMA HELICE 
El mejor aparato para elevación de j l í -
quidos a todas alturas y para todos 
rendimientos, incluso con lodos y are-
nas. Funcionamiento sencillísimo. Ave-
rias imposibles. Aplicación a la minería 

Representante en esta zona: 
JUAN GEA RODRIGUEZ, SOTO, 6 

Fábrica do Mosaicos Hidráulicos 
de 

gran ispito i máquinas de coser 
a cargo de 

Juan J$ta. Gómez 
—-i-*-*-— 

Variedad de máquinas de coser de la tan 
acreditada fábrica 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 
A. quien compre una máquina de este sistema, se darán 

15 lecciones gratis de artísticos bordados. 
Situado en la calle de Redoras, frente a la Iglesia Pa-

rroquial, 
PRSBAR ESTAS MÁQUINAS ES ABOPTARLAS 

ia 
Depósito de Cales y Ce-

mentos lentos y rápidos para 
obras y trabajos hidráulicos. 

Purísima, 10 Vélez-Rubio 

ADMINISTRACIÓN: R E I N A S , 5 y 7 . — V E L E Z - R U B I O 

Sr. D 


